PROYECTO DE LEY

El Senado y la Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires 
sancionan con fuerza de

LEY

Artículo 1º.- Modifíquese el Artículo 43 de la Ley 10.430 de empleados de la administración pública provincial, el cual quedará redactado de la siguiente manera:

“Artículo 43: Por parentalidad, alimentación y cuidado de hijos/as. 

1.- El personal femenino de planta permanente, temporaria o contratado que haya prestado servicios por lo menos 1 (un) año al Estado Provincial, gozará de licencia por maternidad con goce íntegro de haberes u honorarios. Previa presentación del correspondiente certificado médico que acredite el embarazo, la agente tendrá derecho a una licencia total de CIENTO VEINTE (120) días corridos, pudiendo la mujer decidir con el consejo y certificación del  médico que la asiste, la fecha de comienzo de la misma, con relación a la fecha probable de parto. En el caso de que el nacimiento se produzca en forma anticipada al inicio de la licencia se contabilizará el período de 120 días a partir de la ocurrencia del mismo.

2.- En el supuesto de que como producto del parto ocurra la defunción del niño/a se  otorgará una licencia de CUARENTA (40) días corridos.

3.- En el supuesto de que como producto del parto o puerperio inmediato se produzca el fallecimiento de la madre, el padre gozará de idénticos período de licencia que las asignadas a la mujer.

4.- En el supuesto de parto múltiple, el período de licencia se incrementará a 240 días, complementándose con las disposiciones del art.44 respecto a las licencias de su pareja, pudiendo ambos/as agentes definir cual de ellos/ellas tomará la opción del uso de  la licencia.

5.- En el supuesto de que el agente,  integrando una pareja homoparental, hubiera adoptado por cualquiera de las formas previstas por la legislación un/a hijo/a, gozará de idénticos períodos de licencia que las previstas en el presente artículo para las mujeres en condición de puerperio, acreditando debidamente la condición de trabajador/a de su pareja y su renuncia a dicho beneficio,  quedando comprendido/a el /la otra agente dentro de las disposiciones del artículo 44 inciso 1.

6.-En caso de permanecer ausente de su trabajo durante tiempo mayor a consecuencia de enfermedad que según certificación médica deba su origen al embarazo o parto y la incapacite  para reanudarlo vencidos los plazos establecidos, será acreedora de los beneficios previstos en el artículo 49 de la presente ley”.
Artículo 2º.- Incorpórese como Artículo 43 bis a la Ley 10.430, el siguiente:


“Artículo 43 bis: 
1.- El nacimiento o adopción de un hijo con discapacidad, síndromes o patologías que requieran cuidados intensivos prolongados, otorgará el derecho a SEIS (6) meses de licencia con goce de sueldo al padre o la madre, de manera indistinta, alternativa, secuencial o exclusiva desde la fecha del vencimiento del período de licencia por parentalidad o a partir de la fecha de detección fehaciente de la incapacidad del niño/a dentro de los primeros CINCO (5) años de vida del/la mismo/a.

2.- Transcurrido el período de licencia  de seis meses, uno de los dos agentes que acrediten parentalidad gozará durante los primeros CINCO (5) años de vida del niño/a de una reducción de su carga horaria de 2 horas por jornada laboral.
Artículo 3º.- Modifíquese el artículo 44 de la Ley 10.430, el cual quedará redactado de la siguiente forma:
“Artículo 44: 

1.- El personal masculino o femenino, cuya pareja haya dado a luz un/a hijo/a en común gozará de una licencia de VEINTE (20) días corridos.
Artículo 4º.- modifíquese el artículo 45 de la Ley 10.430, el cual quedará redactado de la siguiente manera:

“Artículo 45: La licencia parental por cuidado y alimentación de hijos/as menores de 18 meses comprende el derecho a una pausa de:

a) Dos horas diarias para la/el trabajador comprendida/o en un régimen laboral que no supere las 36 horas semanales.

b) Tres horas diarias para quienes cumplan un régimen laboral con una carga horaria superior  a las 36 horas semanales.

La pausa por lactancia podrá ser dividida en fracciones a opción del /la agente que haya optado por ejercer el beneficio.

El acceso a los beneficios consignados para lactancia y cuidado será válido para las situaciones de crianza con lactancia natural o artificial  y podrá ser solicitado por cualquier integrante de la pareja, de manera indistinta, acreditando la condición de trabajo del/la otro/a integrante de la misma y su renuncia o imposibilidad de disfrutar de la licencia, pudiendo alternar entre ambos/as el goce de  dicha licencia por períodos no menores a tres (3) meses cada uno/a.

Igual beneficio se otorgará  a los/las agentes que posean la tenencia, guarda, tutela de niños/as  hasta dieciocho (18) meses de edad, debiendo acreditarse tal condición mediante documentación expedida por autoridad judicial o administrativa competente.
Artículo 5º.- Comuníquese al Poder Ejecutivo.

Fundamentos
Desde la reforma constitucional del año 1994, se han incorporado a través del art. 75 inc. 22 cuantiosos instrumentos de derechos humanos. La consagración de preceptos para la igualdad real de oportunidades y de trato entre varones y mujeres se complementa con la obligación de promover las medidas de acción positiva que garanticen esa igualdad real y el pleno goce de los derechos constitucionales.
La Convención sobre Eliminación de toda Forma de Discriminación contra la Mujer establece en el art. 11, punto 2,  que los Estados deben tomar las medidas adecuadas para asegurar la integralidad e indivisibilidad de los derechos humanos.
El Convenio 156 de la OIT , de 1981, relativo a las responsabilidades familiares, establece la obligación de los Estados miembros a adoptar políticas que posibiliten a los trabajadores con responsabilidades familiares que ejerzan su derecho sin ser objeto de discriminación y sin conflicto entre sus responsabilidades familiares y laborales. Asimismo, la igualdad de géneros se encuentra prevista en la Legislación Nacional.  
En este sentido, entendemos que el  trabajo legislativo debe enfocarse tanto en mejorar las condiciones laborales a las mujeres que les permitan el desempeño de las tareas de crianza de sus hijos sin desafectarlas de sus desempeños laborales, sino también en facilitar  una mayor participación de los padres que trabajan. 
Claramente se ha instalado  un debate respecto al beneficio que aporta este aspecto a la dinámica familiar en los términos de una mayor democratización de los vínculos interfamiliares y a los efectos positivos sobre niñas y niños en la constitución de relaciones tempranas de apego con sus principales cuidadores/as. El primer vínculo que se logre establecer entre los progenitores (biológicos o adoptivos) y el hijo o la hija es fundamental.
La incorporación de los varones al tema de los cuidados de los hijos requiere estímulo de la política de Estado, de las leyes, en especial en las normas que regulan la vida laboral de varones y mujeres.

Por otra parte y en particular a partir de la aprobación de la ley 26.618 de Matrimonio Igualitario, se ha dado un lugar social y legal a las familias constituidas a partir de otros stándares y roles, que no responden a los tradicionales, no solo en la constitución del matrimonio sino también en el cuidado de los hijos/as.
Sin duda, ha ocurrido un cambio paradigmático  de la familia, ambos progenitores trabajan y colaboran en la crianza de sus hijos e hijas desde el nacimiento. Los padres comparten el cuidado de sus hijos,  o son los únicos cuidadores en las parejas homoparentales masculinas.

Es exigible entonces, que las  políticas públicas  que tratan de proteger los vínculos parentales y  la igualdad entre sus integrantes adopten medidas que corrijan inequidades y utilicen además un  lenguaje acorde a la realidad social imperante.
Por otra parte, dentro de las posibles parentalidades no estaba contemplado en la ley que se propone modificar, que haya dos madres o dos padres, así como tampoco se contemplaban plazos de licencias por adopción equitativos, cuando hay embarazos múltiples o de riesgo, o cuando el niño/a  nace con problemas de salud o sin vida. 
En los países con destacados índices de equidad de género, una primordial herramienta mediante la cual se ha logrado la mayor participación de los padres en la crianza y el cuidado de niños y niñas ha sido la licencia por paternidad.
Se necesita ampliar la licencia parental y permitir el acceso a los varones a los cuidados tempranos y alimentación. Como es obvio dos o cinco días son insuficientes y el número de días remite a viejos patrones culturales que adjudicaban al padre la tramitación de inscripción en Registro Civil del Niño/a, pero lo alejaba tempranamente del contacto y cuidado del mismo/a.
Para lograr la tan mentada igualdad entre varones y mujeres en el mundo laboral e impedir la división sexual del mundo público y privado es indispensable analizar las transformaciones socioculturales de las últimas décadas y legislar en consecuencia.
La participación de los padres en la crianza de los hijos amerita el dictado de una legislación que le permita al hombre estar presente durante los días previos al parto acompañando a la mujer y al recién nacido colaborando en el seno familiar.
Entendemos que el Estado tiene la obligación de generar los cambios necesarios para mejorar la calidad de vida de sus habitantes, así como promover las leyes que tengan como objetivo proteger a los mismos desde las primeras etapas de la vida.
En este sentido, pensando en la adopción de políticas públicas centradas en garantizar y promover derechos de niñas y niños, y en extender el pleno goce de esos derechos humanos a todos los sujetos, más allá de la condición de género, sexo, relación laboral, forma de concepción, o estilo de constitución familiar, resulta imprescindible anular toda forma de discriminación que sostiene la legislación sobre niñas y niños hijos de parejas homosexuales o cuyos padre/madre no han podido engendrarlos desde su propia biología ya que esto menoscaba su acceso a derecho respecto al resto de niñas y niños y restringe la posibilidad de sus responsables a brindarles los cuidados necesarios en las primeras etapas de la vida. 
Es posible afirmar sin hesitación que resulta necesario aplicar el principio de igualdad, los valores de equidad y justicia, debiendo concluirse que el resguardo y el fortalecimiento de los vínculos familiares es un acto que compromete a ambos padres por igual y más allá de su sexo y de la condición biológica de embarazo y parto, como condición exclusiva de las mujeres. 
El cambio de la ley aspira a  fijar tiempos de licencia que permitan no sólo mejores condiciones a las mujeres durante el embarazo y posparto, sino a los niños/as promoviendo una crianza compartida por parte de los padres y contemplando las nuevas realidades de las familias.
Entendemos que esta no es una cuestión individual o de cada pareja o familia en particular sino de todos los integrantes de la sociedad lo que se traduce en la imperiosa necesidad de reformar el régimen de licencia parental.
Y es la administración del Estado la que debe marcar un horizonte a construir para incidir proactivamente en la mejora de las condiciones de crianza.
Por todo lo expuesto, solicito a las señoras Diputadas y a los señores Diputados que acompañen con su voto positivo el presente proyecto de ley.
